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CARTA DE UN AMIGO DEL CUERPO

MADRID 21 de Junio de 1893 .

Sr. D. Luis Brunet y Armenteros.
Mi siempre querido amigo: Hoy hace un año

que, con motivo del conflicto telegráfico, escribí
el primer artículo para esa estimada Revista, á
fin de refutar inconveniencias y protestar contr a
arbitrariedades ó injusticias de un periódico con-
servador al juzgar el referido acto .

Las demasías y procacidades contra organis-
mos tan merecedores de protección, ya que n o
obtengan la simpatía de los que á un fin polític o
dedican su valer y energías, acreedoras eran á
ponerlas debido correctivo ; porque lesionand o
tales desmanes la justicia, convertían en desafue-
ro lo que sólo es contraria opinión, ó juicio fal-
seado por el pretendido agravio . Eran gritos de
celo y amor desordenados hacia el principio d e
autoridad, nunca más respetable que cuando l e
rodean los justicieros hechos del que le repre-
senta .

Parece natural y es obligado que al cumplirs e
un año de aquella viril manifestación, tan expre-
siva como estéril en resultados, envíe á mis ami-
gos los Telegrafistas la reiterada manifestació n
ce mi cariño; deplorando, empero, que por culpa
de todos no sea de enhorabuena y de placeme .
Es pueril exhalar lamentos ó dirigir increpacio -
nes á los que, pudiendo, trataron de hacer algo

por el Cuerpo ; porque, vista la explosión de la
protesta y la bondad de los protestantes, en bre -
ve juzgaron bomba de artificio lo que no fu, y
conste así, algarada de rebeldes, sino manifes-
tación de desagrado contra añejos agravios y pre-
sentes desdenes . La doblez de unos, el egoísm o
de otros, la apatía de todos al observar el resul -
tado de tal esfuerzo, trajo por consecuencia e l
decaimiento, la indiferencia, que es un estad o
anímico precursor de la muerte .

Con fe en los ideales, con entusiasmo y cons-
tancia en la defensa de esas altísimas creencias ,
con el broquel de la abnegación y el escudo re-
sistente del desinterés personal, se ha sostenid o
por ustedes la campaña contra la atonía de lo s
que á gusto marchan en el mac/rito, contra la
soberbia ó hipocresía de fingidos colaboradore s
en ese acto que públicamente censuraron, ma s
del cual pensaron acaso aprovecharse para fine s
propios. Bien cumplieron ustedes, según el pa-
recer, no mío, incompetente para juzgar, sino d e
la Corporación ; y es una prueba de haber cum-
plido, las cariñosas adhesiones de los suscritores
y las distinciones que han logrado de los que el
organismo telegráfico rigen.

En este año, el aniversario de la fundación de l
Cuerpo sirvió para señalar alguna tendencia tau
pronto iniciada como combatida, de querer dar
significación política á la reunión familiar. Los
maquiavélicos individuos de quienes en el ante-
rior párrafo hago mención, hallaron forma de se-
ñalar imaginarios peligros en los rumbos que ca
riñosamente atribuían á los comensales; y reale s
los habría de caer en la tentación de politiquear
los laboriosos Telegrafistas .

Ni blancos, ni negros : individualmente, en e l
seno de la familia, de la amistad, lo que gusten,
que al fin no son autómatas, aunque para algu-
nos lo parezcan, en su no contenido deseo d e
imponerse ; en el destino, en la oficina, en el apa-
rato, en el taller, activos miembros de la Patria, á
la que en todo se deben, para la que siempre
alientan y á la cual asimismo han demostrad o
con hechos, no con palabras, su entrañable amor
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filial . Como Cuerpo, fiel y sumiso cumplidor del
servicio : Telegrafistas a secas, sin adjetivo que ,
por muy conveniente aditamento que se ponga ,
holgara cuando no sirva de excusa al egoísmo . fi
la pereza, fi la vanidad. Esa perniciosa tendencia ,
de la que con tan sereno juicio ha huido la Corp o
ración, debe ser rechazada como tentación abo -
rrecible; porque si pudiera en algún caso propor-
cionar individual provecho, por efímero desde-
ñado, en cambio trae males, sobre crueles, perdu -
rables para todos, aun para los alucinados .

Nada de política: el señuelo de que «acaso con
otras formas de Gobierno se esté mejor ;» de que
((el enfermo se alivia cambiando de postura,» et-
cétera, es canto de sirena para llevar al abism o
de la abyección y anular fi los que ayer mostra
ron energías viriles, y siempre manifiestan poseer
dos virtudes que son invencibles : la paciencia y
el trabajo continuo. Todo puede perder el hom-
bre en la lucha, menos la honra de sí mismo y
el amor de clase: no es la peseta poseída hoy el
candado que ahogue el grito de la independenci a
y el decoro ; la vida moral del Cuerpo es anterior
y preferente a las bizantinas luchas de azules ,
verdes ó colorados . Esas cándidas personas ó
mojigatos individuos que ven peligros en que e l
Telegrafista sea político—y yo creo de buena fe
que los hay,—acaso juzguen salvarle siguiendo
determinada bandería, porque ese partido re-
dondearía la jugada del mañoso y desinteresad o
protector. Pacen, pues, de largo mis buenos ami-
gos: no cera, como los compañeros de Ulises ,
sino recios tapones pongan en sus oídos ; que, bien
lo saben, á izquierda, derecha, frente y lados hay
sirenas, con voces argentinas por el metal, des -
templadas y chillonas por el eco .

Y esas sirenas pueden estar—ignoro si esta-
rán—en todos los sitios : sólo que hay algunos en
que, por las condiciones acústicas del local, tale s
voces no se oyen, y en otros la justicia, la digni-
dad y el talento de los que en ellos habitan, n o
les permite oir semejantes ruidos, pareciéndoles ,
no música dulce, sino áspero y molesto chirrido
de cerrojos oxidados, que en su forma de expre-
sión piden aceite.

Escribo á usted, amigo Brunet, esta carta, fi fin
de que por tan autorizado como digno conducto ,
salude a los Telegrafistas todos y siga animándo-
les en sus propósitos, con la cordura debida, per o
con energía regulada y sin desmayos, ni menos
altanerías : el decaimiento no es propio de al -
mas templadas en el horno del trabajo, y la so
berbia, que el vulgo cree patrimonio de los altos ,
en éstos y en los bajos es pecado social que una
buena educación debe y tiende á proscribir . Y en
los subordinados es además delito que atrae iras ,
desvíos y castigos .

Ahora, como hace un año, y con esto conclu-
yo, diré, cual término de esta carta y síntesis de
lo que he escrito: « . . . es de sentido, es de conve-
niencia hasta trivial, que en las postrimerías de l
siglo XIX no se nieguen ni escatimen los dere -
dios al César, siquiera este César no cuente con

pretorianos ni cónsules, sino que todo lo esper e
de la bondad intrínseca de sus actos . »

Agradeciendo la inserción de esta carta, reiter a
á sus buenos amigos el testimonio de su afecto, y
fi usted y los redactores la seguridad del cariñ o
que les profesa s . s . s .

JosÉ VÍCTOR MIRIDIÁN.

LÓGICA AL USO

Por estos días hace un afio que el Cuerpo d e
Telégrafos hizo una manifestación de disgusto
por abusos y equivocaciones lamentables que
con dicho organismo se cometían ; y aunque he-
mos puesto en pasado este verbo, en verdad qu e
de presente no puede decirse se haya mejorad o
mucho: largas promesas, cortos hechos, es el fini-
quito del año económico, en doble sentido, que
está para terminar .

Calificóse la manifestación con el nombre de
huelga ; improcedente apelativo que siempre he-
mos rechazado, por la palmaria razón, entre otras ,
que no se huelga cuando con puntualidad se
asiste al sitio del trabajo, y no era del emplead o
la culpa de que los útiles que para realizar ta l
labor se le daban, no funcionaran ó estuviese n
inservibles .

Cítese un solo individuo que faltara fi su pues -
to, no estando enfermo, y á ese sí puede llamár-
sele huelguista, no fi toda la colectividad . Pero . . .
precisamente los que por su ausencia brillaro n
entonces fueron los que, eminentes en puestos y
categorías diversas, saben nadar en dos aguas y
guardar la ropita, aunque luego se pida para
otra flamante .

No es por hoy nuestro objeto ocuparnos e n
personalidades : la Revista ha tratado siempre d e
señalar los abusos, las faltas, acaso los descuido s
involuntarios que se cometen por quienes el or-
ganismo dirigen ó dejan dirigir : sólo nos hemo s
propuesto hacer notar un hecho que fi amarga s
consideraciones se presta, y que harán, de seguro ,
con más acierto que nosotros nuestros apreciables
compañeros .

Es el caso, pues, que el conflicto telegrdfico
levantó espesa polvareda en todas las clases, y n i
hubo diatriba que no se empleara, ni amenaza
que no se hiciera. La prensa conservadora, mi
nisterial en aquella sazón, desatóse en denuestos ,
ni cultos ni humanos, pidiendo algunos aprecia-
bles colegas poco menos que la pena capital para
los mal aconsejados Telegrafistas, que, en fin d e
cuentas, sólo habían hecho un acto, acaso no co -
rrecto, pero del que les habían dado ejemplos, y
ejemplos repetidos, otros organismos y otros pro -
hombres, ya en la cúspide, pero que antes grita -
han como energúmenos y pusieron entonces e l
grito en las estrellas contra los que trataron d e
imitarlos .

La prensa de otros matices políticos guardó
prudentísima reserva ; manera cómoda y oportu-
na para no romper lanzas por el necesitado, pero
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escudo seguro para deducir que el partido impe-
rante lo hacía mal y poder atacarle con energía .

La prensa fusionista y los prohombres del par-
tido que en ambas Cámaras tenían representa-
ción, esgrimieron sus mejores armas para com-
batir al Gobierno, y de paso ver de que los d- jar a
el puesto ; y como los rebeldes eran Telegrafis-
tas . . . qué diablo! duro en ellos, y energía para
que ante todo no padeciese quebranto el princi-
pio de autoridad . Todo lo cual es muy lógico y
equitativo, si los actos se miden por igual, comé-
talos quien los corneta; es decir, si no hay una
ley para el pequeño y otra más templada para e l
poderoso .

Y decirnos esto, porque después de los exten-
sos discursos pronunciados en el mes de Julio de l
año anterior, tan calientes y aplanadores com o
la temperatura de ese mes; después que por el
tino de unos, la paciencia de otros y debemo s
creer que el buen deseo de todos, se arregló aque l
desaguisado ('maguer sea, por las trazas, com o
lo de Caparrota en lo que á Telégrafos atañe), e l
diablo ha enredado las cosas de manera que vi-
nieron los amigos de aquellos varones que tant o
dijeron entonces contra los Telegrafistas . . . y ¡bue -
no! . . - ocurre ahora, fresquita, en el presente Ju
rijo de este año de gracia 1893, la protesta, e l
aviso, como quiera decirse, de los abogados, qu e
se han creído perjudicados con reformas adminis-
trativas que ni juzgamos por incompetentes, n i
nos incumben por no políticos .

¿Y qué ha sucedido? La prensa ministeria l
ataca iclaro está! á los manifestantes, censura s u
actitud, habla y pide medidas de energía, pero . .
su lenguaje ni es tan altanero como cuando s e
trató de la carne de cañón, ni traspasa los lími-
tes de la viveza que la polémica produce ; y así
los demás periódicos .

¿,Qué razón motivará esta conducta que de to-
das veras aplaudimos, porque así se discute? N o
lo sabemos, aunque no es difícil adivinarlo : hay
abogados periodistas, y periodistas abogados ; no
es cosa de tratar mal á los compañeros, y al fi n
y al cabo tallo se queda en casa.

Repetimos que muy bien hecho ; pero que haya
siquiera igualdad . no consignada sólo en la ley .
sino viviendo en las costumbres . Si mal paso fu é
el que dieron los Telegrafistas, más grave, y aca-
so no tan justificado, es el de los que al cabo son
representación de la justicia : si tienen derecho á
ser oídos, óigaseles, y no es pedir mucho, con la
sañuda cara de los que se vinculan el principio
de autoridad y usaron para el desacierto tele-
grápo, con risueña faz del que componen-
das busca y pretende hallar la resolución de u n
asunto en el que todos tienen interés .

Esto lo decimos porque la oficiosa Correspon-
dencia, que siempre sabe cuándo ha de emplear
notas altas, al ocuparse en el asunto de los abo-
gados, lo hace en unos términos tan dulces, me-
lifluos, cariñosos, conciliadores, que más parec e
suelto de amigo ó reclamo de abono, que adver -
tencia oficiosa 6 prevención de ministerial aviso.

Insistimos en que esta forma nos gusta, y e s
la que la sociedad y buena educación prescriben :
sólo objetamos, pedimos y esperamos que, arre-
glándose el asunto á satisfacción de todos, el G o .
biernoen su debido puesto, los abogados suje-
tándose á la ley y obteniendo lo que justo sea ,
la prensa digna y justiciera, se establezca igua l
forma de juicio y de conducta para todos, altos y
bajos: no quede sólo escrita en el papel, sino in -
filtrada en las costumbres, la hermosa igualdad ,
que tanto se enaltece y tan rara vez se realiza .

CONFIRMACIONE S
No se diga por ciertos elementos despechado s

que han pertenecido al Cuerpo de Correos, ni po r
el Sr. Monares, que no parece muy acertado e n
su gestión oficial, que nuestras opiniones y jui-
cios respecto á la situación del personal de Pelé -
grafos son interesados, ni menos que clamamo s
por privilegios y regalías injustificadas y abu-
sivas .

Un periódico fusionista, El Heraldo de Ma-
drid, coincidiendo con nosotros en nuestra ma-
nera de apreciar el estado de los asuntos de Te-
légrafos, publicó el 15 del corriente un razonad o
artículo en el que evidencia con números, y no
con argucias la deplorable é insostenible situa-
ción de nuestra red telegráfica . El mismo perió-
dico insertó el día 13 otro artículo en el que, va-
liéndose de estadísticas oficiales, se demuestra l a
falta absoluta de criterio de todos nuestros go-
bernantes en cuanto se refiere á las diversas
transformaciones que se han impuesto á los fun-
cionarios de Telégrafos, siempre explotados y
preteridos por los hombres de todos los partido s
políticos, atentos más al porvenir de su carrera
pública y á su comodidad y ventajas personales ,
que al estudio de los diversos problemas admi-
nistrativos y científicos de un servicio y un cuer-
po técnico-facultativo, mal que pese á los Eldua -.
yen, Tevergas y Capdepones, y á diarios políti -
cos que, como El Tiempo y El Día, hállanse
cegados por la ira, y no perdonarán jamás á lo s
sufridos Telegrafistas el haber denunciado, con
sus protestas ante la opinión pública, las dema-
sías del partido político cuyo credo defienden .

Poco importa que El Heraldo, tal vez con la
mejor fe del mundo, haya dado cabida en sus co-
lumnas á elogios inmerecidos de los actos realiza -
dos por hombres tan funestos al Cuerpo de Telé-
grafos y á los intereses públicos como los seño-
res Silvela y Los Arcos, auxiliados en su perturba -
dora gestión por las desatentadas ambiciones é
incalculables egoísmos de gentes subalternas ,
como los Sres . Bes y Soler . En sus dos últi-
mos números del 13 y 15, estudiando con copia
de datos oficia/e< la situación del personal y ma-
terial de Telégrafos, hace una razonada y justí
sima defensa, no de los Telegrafistas, habituado s
ya á ser tratados como el último mono, sin es-
peranzas en el porvenir ni fe en ninguno de los
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que mandan, dirigen ó arreglan esos asuntos ,
sino del servicio público, para el que han sid o
siempre y continúan siendo infructuosos los se..
crificios de los contribuyentes y las penalidades
de los Telegrafistas . Sin prevenciones, pues poc o
nos importa el origen cuando la causa es justa ,
y con sincero entusiasmo, aplaudimos los últi-
mos trabajos publicados por El Heraldo, del
que ofrecemos á nuestros lectores copia íntegra ,
en la que figuran datos estadísticos oficiales, que
deben tener la mayor publicidad posible .

El Heraldo del día 13, estudiando la situación
del personal de Telégrafos, decía :

«LOS TELEGRAFISTAS
»DECRETAR LO IMPOSIBL E

»En los artículos que, á propósito de los nuevos pre -
supuestos de Telégrafos . publicamcs en los últimos día s
de Mayo anterior, quedó demostrado hasta la evidencia
que con las nuevas plantillas es de todo punto imposibl e
que pueda existir el servicio telegráfico. Es esto tan ri
gurosamente- exacto, que todos los hombres competente s
cuya opinión hemos consultado, en nuestro buen deseo
de ilustrar la nuestra, todos unánimemente convienen
en que tales plantillas no han pedido prosperar, dada la
ilustración y reconocida competencia de 105 señores Mo-
nares y González, Jefes principales del ramo, más que
pasando sin ser examinadas ni un solo momento por di -
chas autoridades ; y algunos que conocen prácticament e
el servicio aseguran que, aunque las Cortes aprueben lo s
presupuestos (admitiendo que en el debate no haya di-
putado ó senador que evidencie el absurdo), las nueva s
plantillas no llegarán á regir: porque para ello sería pre-
ciso cerrar las estaciones telégráficas de todas las capita -
les de provincia, y esto, es claro, que ni lo consentiría n
las Cortes ni el Gobierno, ni tal cosa ha pasado por l a
mente del Ministro ni del Director del ramo .

'Un solo dato bastará para llevar al ánimo del seño r
González el convencimiento de que en la confección d e
las plantilla se ha cometido un error grave, cuya rectifi-
cación le interesa en sumo grado, si no ha de verse e n
inevitable conflicto el mismo día en que los nuevos pre-
supuestos lleguen á ser ley .

»El Sr . González se ha caracterizado siempre por su
energía -y decisión en castigar los gastos inútiles, llegan -
do alguna vez, en su patriótico afán de economizar tod o
lo posible el dinero del Estado, á dejar poco menos que
en cuadro el personal de las distintas dependencias que
están 4 su cargo .

»Llevado de este deseo, siempre plausible, y de est e
propósito, siempre elevado, aunque alguna vez contra
producente, presupuso en 1886, desempeñando el mism o
puesto que hoy ocupa con general aplauso, el siguiente
personal de transmisión para el desempeño de 561 esta-
ciones del Estado, que entonces existían :

	

-
466 Oficiales primeros .
188

	

e

	

segundos .
100 Aspirantes primeros .
570

	

'

	

segundos .
45 Auxiliares femeninos .

112 Temporeros .

1 .481 individuos, mas una consignación de 21 .125 pe -

setas para el personal que sirviera las nuevas estacione s
presupuestas, y las economías que resultaran del movi-
miento del personal, retrasos de ascensos, suspensione s
por castigos, licencias, etc ., etc .

»El mismo Ministro presupone hoy para el desempeño
de 968 estaciones del Estado :

400 Oficiales primeros .

	

-
400

	

segundos.
95 Aspirantes primeros .

243

	

a

	

segundos .
2'76

	

»

	

terceros .
153 temporeros .

1 .56'7 funcionarios, sin el auxilio de lo que se economi -
ce en las consignaciones para personal, porque esto n o
lo autoriza ya la ley de presupuestos.

'Ahora bien : ¿puede suponerse ni por un momento ,
séase ó no versado en administración telegráfica, que 40'7
estaciones que existen hoy más que en 1886 sean servi-
das por 86 individuos, que es lo que se presupone portan
extraordinario aumento de oficinas ?

aY téngase en cuenta que no se trata sólo de 401 es-
taciones telegráficas, sino también de igual número de
estafetas, que han de ser desempeñadas al propio tiemp o
por los 86 individuos presupuestos, y que en algunas d e
estas oficinas telegráfico-postales, por ser las horas d e
llegada y salida de los correos durante la noche y estar
ocupado el empleado ocho horas del día en el telégrafo ,
ha sido de todo punto imposible confiar este servicio á
un solo individuo .

a Veamos ahora la distribución posible de estos 1 .56'7
empleados de transmisión, los únicos que pueden traba .
jar en aparatos . Cifras irreductibles :
Para el desempeño de 548 estaciones limitadas

	

543
Para ídem de 175 completas	 35 0

	

TOTAL	 898
Para el servicio de oficinas en la Dirección gene-

ral, en los Centros y Secciones y en 169 pue-
blos, que, además, tienen servicio postal de im-
portancia, á razón de uno por cada dependencia 21 9

Disponibles para el servicio de transmisión en las
245 estaciones permanentes 	 61 9
Correspondiendo, por tanto, 2,71 individuos par a

cada una de ellas .
«Y como la estación permanente que menos, necesit a

tres individuos de transmisión, si no se ha de cometer la
crueldad de obligar al personal á que trabaje mocho má s
que los antiguos esclavos de los ingenios de Amérioa, ó
4 que deje los destinos que les producen el mísero sus-
tento, resultará que en los presupuestos que nos ocupan
no se consigna personal bastante ni aun para que en cual-
quier momeaste haya siquiera un individuo encargado d e
los 115 aparatos del Gabinete Central y de la red telefóni-
ca que sirve á todas ¿as dependencias del Estado .

»Esta conclusión basta y sobra para comprender qu e
por esta vez, como tantas otras, al confeccionar los pre-
supuestos de Telégrafos no se ha tenido presente ni u n
solo dato de los que son absolutamente indispensables
para que puede suponerse que se sabe lo que se hace .

aY por eso los más prácticos en administración tele-
gráfica, los que conocen algo la naturaleza y el mecanis-
mo-del servicio, afirman que, aunque las Cortes lo aeuer-
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den y la Corona lo sancione, las nuevas plantillas de .
Telégrafos no llegarán á regir .

»Porque podrá decretarse lo imposible, por una abe-
rración sin disculpa ; pero ese imposible no dejará de ser -
lo, á pesar de todos los decretos habidos y por haber .

,Ahora, no para las autoridades telegráficas, que si n
duda lo saben de sobra, sino para el país, para que vay a
tomando nota de lo que siempre se ho hecho en la Di-
rección general de Telégrafos al calcular los gastos de l
personal del ramo, exponemos á continuación un cuadr o
estadístico que pone de manifiesto el criterio que, desd e
la creación del Cuerpo, ha presidido en aquel Centro, ad-
virtiendo que en la acepción de «personal subalterno >
comprendemos desde Subdirector primero hasta el últi-
mo Escribiente ó Auxiliar .

ASO Personal

	

Ndmero
subalterno .

	

de
Correspond e

por cada
estaciones, estación .

1855 90 14 6,43
1856 1,06 19 5,58
1857 778 62 12,55
1858 820 90 12, 5
1859 '170 118 6,55
1860 98 122 '7,85
1861 '79) 127 6,22
1862 1 .472 155 9,50
1863 1 .235 194 6,36
1864 1 .255 212 5,92
1865 1 .135 219 5,18
1866 1 .156 156 7, 1
1867 1 .107 163 6, 8
1868 1 .035 167 6,20
1869 1 .041 168 6,19
1870 1 .040 170 6,12
1871 950 1'78 5,34
1872 956 213 4,48
1873 956 209 4,58
1874 978 224 4,36
1875 1 .320 256 5,16
1876 1 .358 270 5,03
1877 1 .320 324 4,07
1878 1 .320 341 3,88
1879 1 320 347 3,80
1880 1 .320 352 3,75
1881 1 .524 368 .

	

4,1 4
1882 1 .66'7 462 3,63-
1883 1 .782 496 3,5 7
184 1 .782 534 3,3
1885 1 .720 533 3,3 0
1886 1 .720 561 3,07
188'7 1 .771 560 3,1 0
1888 1 .695 599 2,83
1889 1 .588 610 2,6 0
1890

No se han publicado las estadísticas .189 1
1892

1 .860

	

96 -1893,94 1,89

El lector, cuando salga de su asombro, hará los come n
tarios que su buen juicio le sugiera .

'Nosotros sólo haremos ccnstar que en la Dirección s e
ha creído que hay bastante personal subalterno con 1,8 9
individuos por estación, ó con 12,55 ; poca diferencia, que
no vale la pena de discutirla. Y rasgos como los si-
gientes :

»En 1875 se presuponen 1 .32 empleados para 256 esta-
ciones, y en 1880 los mismos 1 .320 individuos para 96
estaciones más .

>En 1883 teníamos 1 .782 funcionarios para 496 estaaio -

nes, y en 1893 se asignan 1 .860 para 968; esto es, que 8e la s
dispuesto que con '78 empleados se sirvan 472 oficinas d e
Correos y otras tantas de Telégrafos en igual número de
poblaciones.

>Advertiremos, para concluir por hoy, que en muchos
de los años en que se ven esas absurdas reducciones de
personal 4 medida que la red va tomando incremento,
hubo necesidad de recurrir, en fin de ejercido, 4 crédito s
supletorios para salir del paso de cualquier modo . Peni-
tencia que se imponen los Gobiernos en fin de año por el
gueto de decir al principio que se reducen los gastes, asar
que rara vez se da el caso de que el país lo crea .

>Los imposibles se decretan si hay un poco dé valor
para ello ; pero no por eso llegan 4 ser posibles jamás . s

Esto decía El Heraldo respecto á personal, y
nos parece más que suficiente para llevar al áni-
mo de los más escépticos 6 prevenidos en ontra
nuestra, el convencimiento de que las quejas y re-
clamaciones de los Telegrafistas, ni carecen d e
base razonable y justa, ni han sido más atendi-
das por los gobernantes de la situación actual
que por los de la que les precedió en el poder .

Como antes decimos, El Heraldo del 15 pu-
blicó un artículo relativo 4 la situación d.e niles -
tra red. Dicho artículo viene como anillo al dedo
para responder á los rencorosos y mezquinos Ma-
ques de El Tiempo y El Día, . y 4 las justificadas
y diarias quejas de la prensa y los particulares ;
quejas de las que en manera alguna son respon-
sables. los Telegrafistas, que son los primeros en
sufrir las consecuencias de la anarquía y desorga-
nización reinantes, y en condenar las causas qu e
producen tales efectos .

En el articulo referido se expresaba El Heral-
do en los términos siguientes :

LOS TELEGRAFISTAS

>ERRORES GRAVES Y cON5OuENcIA5 FATALES

Lo menos que racionalmente debería pedirse áloe go-
bernantes para el servicio telegráfico, es que lo traten con
la misma lógica y con análogos procedimientos 4 los em-
pleados para con los demás ramos de nuestra Administra-
ción ; y sin embargo de ser esto lo menos que debería es-
perarse, por ser aquél un servicio especial por su natura-
leza y su importancia, es el límite máximo de las aspira-
clones del Cuerpo, habituado ya, por larga experiencia, 4
procedimientos que tienen aplicación sólo cuando de Te-
légrafos se trata .

'En ningún ramo de la Administración pública, sea de
Guerra ó de Marina, como de Gracia y Justicia, de Ha-
cienda ó de Fomento, se intenta jamás la creación ó con-
servación de un servicio sin previamente, y como condi-
ción ineludible, consignar los gastos necesarios para tal
objeto, en armonía, naturalmente, con las exigencias que
aquél ofrece por su carácter y circunstancias más ó meno s
especiales .

>En una palabra; se estudia el servicio, se calculan su s
necesidades con el acierto que permitan la experiencia y
los conocimientos que de aquél se tengan, y se fijan ep .
tonces, sin tener presente ninguna otra consideración, lo s
gastos necesarios para el mantenimiento de aquél .
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'Si se quiere tener servicio, se reconoce que el afán d e
las economías tiene su límite en la misma existencia d e
éste ; si se prefiere la economía á todo, se prescinde del
servicio ; pero nunca se pretende mantenerlo prescindien '
do de las consignaciones indispensables para la resolu-
ción de los problemas económicos . Sin ocuparse par a
nada en lo que el servicio es, en lo que significa ni en l o
que exige, se fija una cantidad que no tiene que reuni r
otro requisito que agradar á primera vista á tal ó cuá l
elevado personaje, y, sirva ó no sirva, deje 6 no deje si n
cubrir las atenciones, sin las cuales el servicio existiría,
aliá va, como producto de genios maléficos, á engrosa r
la larga serie de desaciertos, en virtud de los cuales ape-
nas si tenemos servicio telegráfico á los treinta y och o
años de implantada la telegrafía . Prueba patente es el
cuadro estadístico que anteayer publicamos . Estúdienl o
detenidamente los aficionados, y dígannos si han podid o
averiguar cuál es el crtierio que ha seguido la Dirección
de Telégrafos en la formación de plantillas, desde 185 5
hasta hoy .

Pero esto apenas si tiene importancia comparándol o
con lo que ocurre en las consignaciones para gastos d e
material .

No comprendemos cómo pueda someterse á la apr o
bación de un Ministro, para que éste lo presente á las
Cortes, un proyecto de presupuesto en cuya confecció n
no ha entrado para nada ninguna clase de elemento s
dóneos con el servicio de que se trata .

Es la más extraordinaria de las ligerezas presupone r
lo neces'arí o para el entretenimiento de la red sin conta r

con la vida media de la línea y de la estación para dedu-
cir la parte que absolutamente hay que renovar en cad a
tejercicio, si no nos hemos de quedar sin la red de u n
modo fatal ; sin tener en cuenta el precio mínimo del ma-
erial que ha de renovarse indispensablemente, ni el de
a mano de obra, ni el de los arrastres, ni ningún otr o
dato que consideraría indispensables cualquiera que s e
encargara de confeccionar un presupuesto y hubiera d e
responder de él ante el país con su crédito de funciona -
'Ido público.

Y que estos dates no han estado presentes en la con-
fección de éste que nos ocupa, lo dice la simple inspec-
ción de sus cifras .

En las líneas telegráficas aéreas entran tres clases d e
material de distinta duración: los aisladores, cuyas por-
celanas (siendo del sistema que usamos en España) n o
llegan nunca á durar tres años, porque antes las romp e
todas el público ; la madera, que siendo sin inyectar ,
como la que gastamos hae años aquí, no tiene duración
mayor de cinco años, y los conductores, que siendo de
hierro viven en buen estado quince años, y siendo d e
bronce pueden durar todo el tiempo que los rateros tar-
den en llevárselo, aunque nunca tanto como las autorida-
des necesitan para castigar al ladrón .

»Evaluando ahora en su precio mínimo el material qu e
entra en un kilómetro de línea (de 2,32 conductores, qu e
es lo que resulta en nuestra red), tendremos que la ma-
dera empleada en un kilómetro (12 postes de seis me .
tros, dos de ocho y uno de diez), valen, por término me -
dio, cien pesetas, á renovar en seis años, 17 pesetas .

,Treinta y siete aisladores, á renovar las porcelanas en .
tres años, 9 pesetas .

»Dos mil trescientos veinte metros de hilo, á renova r
en veinte anualidades, 9 pesetas .

»Total de material que ha:de reuovarse en cada ejerci-
cio, por ki1ómetr .i de línea, por valor ele 35 pesetas, sin
contar la mano de obra y arrastre, de que luego habla .
remo s

»Pues bien ; para la conservación y entretenimiento d e
nuestra red, que consta hoy da 28 701. kilómetros de lí-
nea, sería preciso, suponiendo que nuestras líneas fuera n
nuevas, y no viejísimas y agonizantes corno son, eonsi g
nar para adquisición de material L004.535 pesetas, y e n
el proyecto de presupuesto se consignan 140 .91'7 pesetas
con 95 céntimos. (Qas no se olvide la fracción ; puede se r
que en ella esté la salvación de la red .) Corresponden '
pues, á cada kilómetro . 5,20 pesetas .

»Digan ahora los autores del proyecto en qué han de
emplearse estos li reales, para que resulte conservado ó
medianamente entretenido el kilómetro de línea de 2 1
conductores .

Fijándunos sólo en la madera, por ser el material má s
caro, puesto que forzosamente se ha de renovar en cad a
ejercicio por valor de 17 pesetas en kilómetro, veamos l o
que podría hacerse con las 140 .917 pesetas presupuestas .

»Hay en España 400 .000 postes clavados en las líneas ,
y sabemos que su duración máxima, cuando no está in-
yectada, es de seis años, y seguramente no habrá Tele -
grafista que nos contradiga ; pero cedamos más : cedamo s
aún en 60 por 100. Esto ya es un desatino ; pero cedamos ,
y admítase que la madera sin inyectar dura diez años .
Habrá que renovar el 10 por 100 en cada ejercicio, y c o
rresponderán, por tanto, 40 .0 00 postes al año. Siendo e l
precio medio de ellos de siete pesetas, teniendo present e
las varias dimensiones, resultará que para esta sola reno-
vación, que ya conceptuará disparatada todo el que s e
haya ocupado en estos asuntos, son precisas 280 .000 pe -
setas; esto es, doble de lo que se presupone para adquisi-
ción de toda clase de material de línea .

Dígase, en vista de esto, si es posible suponer que a l
fijar tales consignaciones se haya siquiera pensado en l a
red telegráfica, ni en nada que con ella se relacione .

,Pero veamos todavía lo que se consigna para mano d e
obra, pago de jornales, caballerías, etc .

Deduciendo de las 1094'7 pesetas con 95 céntimos l o
'correspondiente á arrastre de material, que no será e n
ningún caso menos de 65 .000 pesetas, queda para aque-
llos conceptos 44.478, 6 sea una peseta 55 céntimos por
kilómetro durante un año, para colocarj dos postes nue-
vos, rebajar cuatro, poner doce aisladores y 2 .320 rnetro s
de hilo, amén de remediar las grandes averías que produ-
cen los temporales, que suelen llevarse, en horas no más ,
kilómetros enteros de línea .

»De la simple exposición de los hechos resulta el nue-
vo presupuesto tan contrario en todas sus partes, no ya
á las conveniencias, sino á las necesidades más imperio-
sas del servicio, que las personas ajenas á éste, no pu-
diendo concebir que los Gobiernos incurran en tale s
errores, creerán sin duda que en nosotros' hay exagera-
ción 6 apasionamiento . Pues bien ; no se dé crédito algu-
no á cuanto llevamos dicho ; pero por Dios y por la salva-
ción de nuestra telegrafía, seriamente amenazada de
muerte, que sirva al menos para hacer que se consulte el
caso con n-iestras autoridades telegráficas . Pregúntese,
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uno fi uno, fi todos los jefes de Telégrafos de Madrid y d e
provincias si el servicio es posible con tales presupues-
tos ; y si hay uno, uno solo, que conteste afirmativamen-
te, quédese de médico de cabecera y désele como rocom-
pensa la facultad de asistir al entierro del enfermo, par a
que reciba la merecida ovación del país y de sus atónito s
compañeros .

'No es achaque sólo de estos tiempos de maniático s
economistas el afán de reducir hasta lo imposible lo s
gastos del ramo de Telégrafos, ramo que por lo indefen-
so ejerce admirablemente de ánima viti para toda clase d e
experimentos . En todo tiempo le tocó en suerte servir d e
campo de experimentad n fi futuras eminencias, y de
aquí que no se vea sino rara vez en sus presupuestos l a
racionalidad y 15gica que salta fi la vista en los de los de-
más servicios públicos .

'Considerando como gastos de material todos los qu e
en administración telegráfica se comprenden bajo la de -
nominación de «gastos de explotación y entretenimien-
to',sin contar los de personal, veremos que se consigna n

para el próximo ejercicio 14 pesetas 84 céntimos por ki-
lómetro de conductor . Veamos ahora lo que se ha hecho
en años anteriores .

«Se observa desde luego que los presupuestos extraor-
dinarios han venido, después de una gran rebaja en lo s
gastos de material, siendo el mayor de todos el de 1873 ,
después que se dejó indotado el presupuesto (aunque n o
tanto como hoy), pretendiendo hacer creer al país que
resultaban economías con la desfusión de los servicios d e
Correos y Telégrafos . Esa firé la economía que se obtu-
vo : hacer que las Cortes se vieran obligadas fi concede r
un crédito extraordinario de 10 millones de pesetas . Y
cuenta que en aquellos tiempos no llegaron á consignars e
menos de 21,23 pesetas por kilómetro y no se trataba
más que de una red de 209 estaciones . ¿Qué sucederá, s i
se aprueban los presupuestos, hoy que tenemos 964 esta-
ciones y no se presupone más que 14,84 pesetas para tod o
gasto?

'Necesaria, fatalmente, sin que haya hombres bastante
hábiles que puedan impedirlo ni siquiera aplazarlo, que ,
ó nos quedaremos sin líneas en un plazo máximo de do s
años, ó tendrán las Cortes que conceder otro crédito ex-
traordinario de gran importancia, que dé al traste, con o
otras veces, con 1a supuestas economías de muchos años ,
después de causados al país perjuicios irremediables en-
tonces, y consiguiendo que el servicio telegráfico result e
al fin infinitamente más caro que resultaría si se adminis-
trara con formalidad .

»Un último argumento, por si aún hubiera alguna duda .

»No comprendemos en el cuadro anterior fi Alemani a
Austria y Francia, porque, siendo países en donde exist e
la fusión de los servicios de Correos y Telégrafos, su s
presupuestos están confundidos, y no puede separarse l a
parte correspondiente fi material telegráfico ; pero ate-
niéndose fi los datos de los años anteriores fi la fusió n
resalta que aquellos tres países consignan por este con-
cepto unas 200 pesetas por kilómetro ; poco más 6 meno s
que la Gran Bretaña .

>Ahora, considerando la relación que se observa entr e
estas consignaciones y el grado de civilización que alcan-
zan los distintos países, deduzca el lector las desconso-
ladoras consecuencias . »

Reiteramos lo que al principio hemos dicho, y
damos gracias fi lí'l Heraldo por la sensata y ra-
zonada defensa que hace de los intereses públi-
cos que representa el Cuerpo de Telégrafos .

AÑO .
Kilómetros

de conductores

	

Pts.

	

Cts .

Extensión de
la red .

Consigna -
ción d e

materia l
por

kilómetro
d e

concia( tor .

1873

	

26,728

	

21,23

	

10 .000 .00 0
1874

	

26,728

	

21,23
1875

	

29,648

	

43,86

	

»
1876

	

32,998

	

39,59
187'7

	

39,070

	

29,50

	

»
1878

	

39 .158

	

29,48

	

»
1879

	

40,052

	

28,76

	

495 .00 0
1880

	

40,105

	

30,63

	

»
1881

	

41,046

	

30,1 7
1882

	

41,630

	

29,73
1883

	

41,50

	

31 .33

	

230 .00 0
1884

	

41,573

	

30,61

	

621 .555
1885

	

43 .301

	

66,06

	

»
1885

	

46,187

	

61,99

	

»
1887

	

50,813

	

53,39

	

115140
888

	

33 :468

	

45,0 3
1889

	

54,096

	

44,03

	

»
189 0
1891

	

No se han publicado las estadísticas .
1892)
1893

	

(5 .359

	

14,8 4

1835

	

1,426

	

47 .1 5
1856

	

1,766

	

37,40
83'7

	

9,494

	

65,87
1858

	

13,08t

	

52,89
1859

	

13,535

	

52,95
1860

	

14 .55'?

	

59,38
1861

	

16,183

	

43,90
1862

	

20,310

	

44,20
1863

	

22 .879

	

45,30
1864

	

24 .670

	

49,80
18'5

	

2,1-9

	

65,4 2
1866

	

23,742

	

52,2 5
1 867

	

94,135

	

39,39
1868

	

25,138

	

36,95
1869

	

25,514

	

28,98
1870

	

25,553

	

28,90
1871

	

26,278

	

.

	

20,93

	

»
1872

	

2 728

	

21,23 ,,

Presupuesto
extraordinario .

Pesetas .

»LO que hacen fi este propósito todos los países de l
mundo cvilizado es precisamente lo contrario de lo que
hacemos en España .

»He aquí la demostración :

2333 .340 PAISES

Presupuestos

	

Correspond e
ma

	

rial .

	

de línea .
de

	

por kilónsn- j

875 .000
» PESETÁS .

	

PTS . CÉNTS .
40.617
» Gran Bretañ a	 11 .231 .000

	

213,02
Bélgica	 1.463 752

	

203,24» Indias británicas	 62.973

	

149,0 0a Países Bajos	 717.394

	

132,80
» Suiza	 600 .467

	

82,60
» Italia	 2.995 .999

	

81,3011 .000 Dinamarca	 293.635

	

64,704.000 Hungría	 1 .197 .905

	

61,75a Noruega	 461 .440

	

60.1 5
España	 970.097

	

35,0
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PRIMER ANIVERSARIO

Vivamente reconocidos á las corteses frases y
á los generosos deseos manifestados por los re-
dactores de El País, insertamos á continuación
el artículo que dicho colega publicó el día 20 co n
objeto de conmemorar una fecha digna de re -
cuerdo en Telégrafos .

«UN RECUERD O

>No sin razón juzgaba la mal llamada huelga de los
Telegrafistas como la más grave del presente siglo, u n
periódico que, como Tice Thimes, goza de crédito y respe-
tabilidad, no en Inglaterra, sino en todo el mundo ; y de-
ber nuestro es recordar hoy un hecho de incalculabl e
trascendencia social, del que poco ó nada se preocupa n
los partidos directores de la política de nuestras caducas
instituciones .

)Hoy hará un año que los Telegrafistas protestaron e n
forma solemne y expresiva contra los atropellos de ciego s
gobernantes . No lucharon entonces, ni luchan hoy seg u
ramente, por la sola ambición de mejorar las condicio-
nes materiales de existencia de cada uno de los indivi -
duos que constituyen el Cuerpo ; eso sería mezquino, si fi
tal cosa se limitasen las aspiraciones de los Telegrafista s,
y propio sólo de aquella tristemente famosa Tribu de Len
que, cubierta de ignominia, fmi lanzada del templo del tra -
bajo por los huelguistas. Más nobles y más altas fueron la s
causas que motivaron un acto que por su significación
social, ya que no por los resultados inmediatos que de é l
haya obtenido el Cuerpo de Telégrafos, formará époc a
en los fastos de nuestra historia contemporánea, denu n
ciando el estado de desorganización inconcebible, d e
mansa anarquía, creado al amparo de procedimientos y
sistemas anacrónicos que marchan fi segura ruina ., man-
tenidos y defendidos por colectividades y personas fi
quien Dios ciega para perderlas con más seguridad .

»Cierto, sí, que los Telegrafistas han clamado y clama n
por que, equiparando su trabajo material y sus funcione s
morales fi las de otras clases más favorecidas, como lo s
militares 6 el clero, por ejemplo, se les conceda legítima
y racional remuneración ; pero más que fi esta pretensión ,
constantemente expresada por los Telegrafistas, obede-
ció el acto que hace un año realizaron, á la necesidad d e
hacer respetar antiguos y legítimos derechos, adquirido s
con penalidades y sacrificios sin cuento, y á la de exigi r
se otorgue al Cuerpo una organización progresiva, que
le permita marchar al par de los progresos científicos ,
poniéndolo en condiciones de poder responder fi las na-
turales exigencias de la administración y del público, y
dando base sólida y racional fi las preeminencias fi que
hoy tiene derecho y ambiciona conquistar en lo futuro

.Un año ha transcurrido desde que se realizó suces o
que todo el mundo pudo predecir, suceso que conmovi ó
hondamente la opinión pública, como con seguridad n o
la han conmovido la huelga de los bolsistas, la de l o
abogados y la de los farmacéuticos ; suceso previsto y
anunciado por la prensa, y que el 3 de Mayo profetiza-
mos, sin otros antecedentes que los que nos proporciona-
ban la incuria y desatención del Gobierno conservado r
baela las reclamaciones del personal de Telégrafos . E l
partido conservador, culpable de incalificable negligen-

cia, negóse fi escuchar las pretensiones de los Telegrafis-
tas en los momentos de la crisis, exigiendo á éstos, ante
todo, que depusiesen la actitud de rebeldía en que, á s u
juicio, se habían colocado .

'Los Telegrafistas, víctimas inocentes de un poder ar-
bitrario, no quisieron hacer víctimas propiciatorias d e
sus desventuras fi millares de ciudadanos que les confia n
honra, intereses y afectos ; y más por su generosidad d e
sentimientos que por las promesas de problemática rea-
lización que les hiciera quien can sus opresores compar-
tía el poder ; demostrada la fuerza incontrastable de lo s
elementos de que disponen y la imposibilidad materia l
de ser reemplazados, volvieron pacientemente al tra-
bajo.

»Advertidos los partidos monárquicos, han podido y
debido preocuparse en resolver el problema telegráfico ;
pues si subsistiendo las causas llegasen fi reproducirs e
los efectos, ellos, y sólo ellos, serían responsables ant e
el país y ante la historia de las graves consecuencias y
del descrédito que tales trastornos acarrean siempre á
una nación . ¿Qué han hecho durante el año que acab a
(le pasar los Gobiernos de la Restauración, que por lo vis-
to no t enían encargo de restaurar más que gabelas y pri-
vilegios odiosos al país?

»Antes de la huelga, por menosprecio ; durante l a
huelga por mantener el principio de autoridad, que lo s
monárquicos su&en confundir con el autoritarismo, ne-
gfironse los partidos gobernantes fi hacer justicia á lo s
Telegrafistas . Después de la huelga, y habiendo recono-
cido tirios y troyanos la razón que en sus reclamaciones
asiste al Cuerpo de Telégrafos, persisten unos y otros en
su actitud, por ineptitud y por soberbia, haciendo blan -
co de sus torpes iras, por el pecado de rebeldía que l e
imputan, fi una colectividad que, con la bondad de los
fuertes, sólo siente desdén hacia políticos liliputienses .

"¿Qué extraño es, dadas las circunstancias y la absur-
da torpeza de los administradores de la cosa pública, que
en seiscientas manifestaciones hayan podido insinuars e
determinadas corrientes entre los Telegrafistas? ¿Quié n
será culpable, ante la conciencia pública, de que los Te-
legrafistas, en todo ó en parte, abandonen su tradiciona l
apartamiento de las lides políticas, y funden esperanzas
en ideales de amor y de justicia, y dirijan los angustia -
dos ojos fi quien con hechos y palabras demostró, en s u
brevísimo paso por el poder, su cariñosa debilidad por
Cuerpos tan beneméritos como Telégrafos y la Guardi a
civil?

»No juzgan mal los Telegrafistas al cifrar sus esperan -
zas en determinadas soluciones. Los partidos republica-
nos tienen contraídos ante el país deberes ineludibles .
Loa partidos republicanos sólo pueden existir ofreciendo ,
como ofrecen, alto ejemplo de moralidad ; practicando ,
como practican, el respeto fi la justicia . Los republicano s
cumplirán en el poder sus compromisos sociales y políti-
cos, afirmación de la que su historia ea garantía enfielen .
te, y los Telegrafistas hallarán en ellos quienes por afec-
to y deber sepan reintegrarles en el puesto social que po r
su valer y sus funciones les corresponden, y hoy honra n
fi la Corporación dedicando este modesto recuerdo á l a
memorable fecha del 20 de Junio de 1892 .»
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ELECTRO–CHISMOGRAFÍA

Estudiando El Reraldo los nuevos presupues-
tos de Telégrafos, pregunta cómo podrá reducir -
se el personal sin disminuir el número de esta-
ciones telegráficas ; máxime cuando el servicio
continúa en su lógica progresión ascendente .

Ya se conoce que El Heraldo es novicio en
achaques de telegrafía .

¡Pues si ese es el mismo sistema que se ha se-
guido en todos los presupuestos del ramo !

Abrir muchas estaciones, sin acordarse para
nada del personal .

Y nos ha ido tan ricamente .
Lo que dice el amigo Bobinas :
.–1A cualquier cosa llaman aquí presupuestos !

Un distinguido compañero, que firma bajo el
seudónimo Un provinciano, se conduele de la
poca unión que se nota al presente en nuestr a
colectividad telegráfica y nos excita á todos par a
que cada cual cedamos en nuestros respectivo s
puntos de vista , en nuestras preocupaciones, has-
ta en nuestros particulares intereses, si es pre-
ciso .

¡Ceder es, compañero !
Bien ha querido usted justificar el seudónimo .
Porque esto sólo á un provinciano de verdad

pudiera ocurrírsele .

Si no temiera ofender á ese provinciano, en
quien, por la profundidad de los conceptos y lo
castizo de la frase, me parece reconocer una d e
las personalidades más salientes de nuestra Cor-
poración, me atrevería á darle este consejo . . .

Abandone usted la cátedra y resérvese para
mejor ocasión, amigo mío .

Porque cuanto predique usted al presente, e s
como si se 10 dijera á la luna.

Y no es porque no estemos todos convencido s
de que, de seguir por este camino, estamos irre-
misiblemente perdidos .

¡Vaya si lo sabemos !
¿Pero ceder en nuestros egoísmos? . . .
Más fácil seria que viésemos á Elduayen defen-

der calurosamente al Cuerpo de Telégrafos .

En lo que no estoy de acuerdo (y cómo no! )
con este compañero, es en su creencia de que en
el personal de provincias hay más unión que en
•el de Madrid .

Distingo.
Si alude á que en provincias no se conocen ,

casi, las camarillas, pase.
Pero creer que ni en Madrid ni en provincias

se puedan encontrar dos Telegrafistas que tenga n
un criterio común, eso lo niego rotundamente .

Como que es el sino que pesa fatalmente sobr e
nuestra actual generación telegráfica .

En castigo, sin duda, de los muchos pecado s
cometidos por las generaciones pasadas.

Y quiera Dios que no dejemos una herenci a
peor aún á los que vendrán detrás de nosotros .

Porque esta es una cadena donde los hijos pa-
gan las culpas de los padres .

Le mot de la fin la encuentro en el siguiente
episodio, cuya veracidad me consta, ocurrido
hace poco en una estación de enlace :

Un día de fuerte tormenta, al entrar el encar-
gado de dicho enlace en el local de su oficina, en
el cual está situado también el gabinete telegráfi-
co de la Estación férrea, se encuentra con un
cuadro en extremo pintoresco .

Todos los aparatos telegráficos de la Empresa ,
el Breguet, el Morse, los timbres, los galvanóme-
tros y hasta la rueda envolvente, estaban en el
suelo .

El Telegrafista del ferrocarril, en medio de tan-
tos chirimbolos, parecía un feriante del Rastro e n
disposición de despachar la mercancía .

-Qué ocurre, compañero? Estamos de lim-
pieza ?

—¡Cómo de limpieza! contesta el de la Em-
presa; ¿pues no ha oído usted la tormenta ?

—;Caracoles! . . iRa caído alguna chispa
—No, señor ; pero acaban de ordenarme que

ponga los aparatos en tierra .

ALMARO .

¡SIN CESE !

He ahí dos palabras terribles.
Dos palabras que (no porque tengan nada de

sobrenaturales, sino por sus efectos), son para
todo Telegrafista encargado de estación limitada ,
algo así como el Mane, Thecel, Phares de la
Escritura .

¡Sin cese! . . .
Es decir, queda prohibido desayunarse, comer ,

dar un paseo y mudarse de calcetines, hasta qu e
la Superioridad resuelva .

Item mas . No se permite dormir sino sobre un
pie, como las grullas; pero se admiten reclama-
ciones por gastos . servicios y sustos extraordina-
rios . La pérdida de energías físicas y morales por
efecto, de las vigilias y las privaciones de todo gé-
nero; los cuartillos íntegros de petróleo, que s e
consumen alumbrando la permanencia del Tele -
grafista y su calma estoica; los inesperados lati-
gazos de un quinqué soñoliento y mal educado
que, menos paciente que aquél, se subleva y pro-
testa estrepitosamente de tanto abuso, rompiendo
tubos, cejas y narices . . . : todo esto y algo más que
queda entre los puntos de la pluma, se abonará
en su día regiamente . ., con un voto de gracias,
quedando ahito el necesitado, el enfermo sano ,
en salvo el preso y. . . ¡y el bolsillo perdonado!
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--¡Esto es insoportablel—nos decía hace pocos
días un limitado, amigo nuestro, que ha estad o
en Madrii de incógnito á empastarse una muela .

Por cualquier futesa, circular telegráfica al
canto. . .

¡Crea usted que se necesita la paciencia de Jo b
para estar encargado de una limitada en esto s
tiempos !

No faltan personas de esas que lo ven todo de
color de rosa, que cuando un Telegrafista les co-
munica en confianza estos sinsabores:

—¡Córcholis! le contestan . ¿Y se quejan u s
tales? . . .

— Buenas y gordasl exclama el lesionado .
¡ Pues si le parece á usted poco! ¡Convertirnos
porque sí. contra nuestra voluntad, en nuevo s
Simeones Stilitas !

— Pero, criatura . ., venga usted acá . . . ¡Si no s a
ben ustedes lo que tienen! . . . ¡Cuántos, con meno s
motivo, reventarían de satisfacción! . . ¿Le parece
á usted moco de pavo la distinción de que son
ustedes objeto? ¿No vale nada eso de que les ten-
gan presente á cada paso, les llenen de elogios ,
les mimen en ocasiones?.

—¡Basta, señor mío, bastal . . . ¡Que se nos tiene
presente! . . . Bueno ; convenga usted conmigo que ,
en todo caso, somos el presente más preterido
del Universo. . . Esto, que parecerá un absurdo ,
no es sino una verdad como un puño, por lo qu e
á nosotros respecta . . No hay pero que valga! ¿A
quién puede parecerle equitativo este lema : «Vele
el país y ronquen sus representantes»'?. . . Pues
aquí, sépalo usted, el único país que se pasa las
noches en claro, gratis et amore, somos nosotros ,
los Telegrafistas . . . ¿Cómo que no? . . . Atrévase us-
ted á contradecirme, y. . . ¡Vamos! No me exaspe-
re usted . . . ¡Sil . . . Pues . . . ¡toma!

Y el contrincante queda de pronto sumido e n
la más medro ca oscuridad .
15 El irritado Telegrafista, presa de la ira y el in
somnio, le ha descargado en lo alto de la chiste-
ra tan eléctrico puñetazo, que el sombrero d e
copa, obedeciendo las leyes más rudimentaria s
de la gravedad impulsiva, ha descendido por
igual,rcomo un rayo, hasta encontrar base en lo s
hombros del malhadado optimista .

¡Oh! ¡La fuerza de los argumentos . . . y de las
muñecas!

J . J . P. A .

NOTICIA S
En la noche del 18 llegó á Madrid, restablecido de su s

dolencias, D . Francisco Romero Robledo. Numeroso s
amigos particulares y políticos le tributaron una entu-
siasta ovación al descender del tren .

A la estación acudieron á saludarle varios Telegrafis-
tas que en momentos de conflicto para el Cuerpo pudie-
ron apreciar el interés que é'te inspira al Sr. Romero Ro-
bledo, á quien felicitamos por su restablecimiento .

Ha sido destinado á Ultramar nuestro particular ami-
go el Oficial de Telégrafos D . Luis Brunet .

Mr. O . Vernon Boys ha presentado á la Asociación Bri-
tánica una Memoria muy interesante, referente á la foto -
grafía de las balas de fusil en movimiento, obtenida po r
medio de la chispa eléctrica .

El procedimiento, que consiste en trabajar en la o s
caridad y no iluminar ia bala más que durante un tiem-
po muy corto para que pueda prescindirse de su movi-
miento de traslación, se ha aplicado ya á otras observa-
ciones por diversos sabios, entre los que se cuentan
Mr . Chichesmr Ball, lord Reyleigh, Mr. F. J. Smith . y
otros ; pero para fotografiar balas animadas de velocida-
des de 630 metros por segundo, era preciso disminuir
extraordinariamente la duración de la chispe eléctrica
sin debilitar demasiado su intensidad luminosa .

Para lograr este resultado, Mr. Boys ha empleado e l
sistema siguiente: ha montado dos condensadores, un o
grande, formado con una placa revestida de estaño por
ambos lados, y otro pequeño, constituido por una bote-
lla de Leyden . Los circuitos están dispuestos de mod o
que al 'asar la hala produce la descarga de la botela d e
Leyden, eonap'etando la chispa el circuito del condensa-
dor grande, que produce entonces una chispa brillante .
Esta última proyPc'a la sombra de la bala cobre la placa
fotográfica, pues la descarga de la botella de Leyden
produce una chispa demasiado pequeña para actuar sobr e
la placa . Con el condensador grande se carga la botell a
de Leyden por medio de en hilo húmedo que, durante l a
descarga brusca, haca el papel de aislador, merced á
cuya propiedad ha podido Mr . Boys concentrar sobre el
punto útil toda la descarga del condensador grande .

Por medio de este procedimiento se han obtenido r e
sultados muy interesantes acerca del movimiento de la s
balas y de las ondas aéreas que estas producen .

The Eietrical Enqineer propone un medio muy sen-
cillo, en apariencia, para evitar que los cables subterrá-
neos deterioren los conductos de agua y de gas . El re-
medio consiste en enlazar cirectanaente estos conducto s
á los conducrores de electricidad en cuantos puntos sea
posible, de modo que la tierra deje de ser un conducto r
intermedio .

El experimento va á intentarse en una estación cen-
tral de tranvías eléctricos, en Boston .

El ideal se lamenta del injustificado retraso que ha-
bitualmente sufre el servicio entre las estaciones del cas-
co de Madrid, y termina su queja con el siguiente expre-
sivo comentario :

Días pasados llamamcs su atención (la del Sr . Mo-
narca) para que evitare estos injustificados retrasos, y
presumimos que el público que paga g nerja mucho co n
que usted cuidase de la descuidado regularidad del servi-
cio, en vez de adormecerse con las satisfacciones qu e
pueden producirle sueltos que conocidamente tienen ori-
gen caseio .

Mucho agradecemos á El Heraldo la razonada campa -
ña que en pro de los intereses del servicio telegráfic o
acoge en sus columnas; pero creemos deber advertirle
que algún espíritu maléfico se introduce en su redacció n
para inspirarle sueltos relativos á interes s mezquinos ,
como los que se refieren al aplaudido proyecto de ingres o
en el servicio de unos cuantos hijos de familia, hacién-
dole incurrir otras veces en contradicciones de tanto bul-
to como las que evidencian el haber censurado, con jus-
ta razón, la apertura de estaciones, por las que pocos ó
ningún telegrama se han cursado desde so apertura, y
mostrarse después receloso al anuncio de que puedan ce-
rraras algunas estaciones, anunciando grandes pérdidas
para la administración si tal medida se realiza .
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No tema el colega tal (osa : esa sería una medida acer-
tada, que no llegará á plantearse. Las tales estacione ,
costosísimas para el Estado, no sirven para nada, ni pro-
ducen recaudación alguna por Telégrafos . Si se las supri-
miese, el correo volvería fi ser servido modestamente po r
carteros y peatones, sin trastornos de ninguna clase, y
con perjuicio sólo de algunos Auxiliares permanentes ,
usufructuarios de plazas creadas sin razón ni necesidad .

No dude, pues, El Heraldo: ni se suprimirán esas es-
taciones, ni dejarán de ser llamados esos necesitados hi-
jos de familia .

Una y otra cosa significan corruptelas muy en car ic-
ter en los tiempos que hoy corren en Telégrafos .

La voz de la conciencia.
Con destino fi la kermesse que debió celebrarse e n

Madrid el día 18, escribió D. Francisco Silvela en un a
tarjeta el siguiente pensamiento :

iLos políticos que por méritos de promesas desatina -
das logran el poder, engañan al pueblo ; pero los que des-
pués de alcanzado se obstinan, sin duda con la mejor in-
tención, en cumplirlas, tras de haberlo engañado, lo apa-
lean .—Silvela. '

¿Recordaría, al escribir las anteriores frases, su ges-
tión como Jefe superior de Telégrafos y Correos? ¿Ser á
este pensamiento una memoria dedicada fi D . Javier d e
Los Arcos?

¡Quién sabe !

Por real orden feeha '8 del actual ha sido jubilado e l
jefe de Negociado de I .-, con destino en Gerona, D . Fían-
cisco de Paula Maspons y Saura .

Ha solicitado su ingreso el Oficial l .° D. Santiago
Arroyo y Zapatero .

Ha solicitado ser declarado supernumerario en la es -
cala de su clase el Oficial 5 .° D . Víctor Reina y Fiisti .
gueras .

Por real orden fecha 18 del actual se ha declarado su-
pernumerario en la escala de su clase al Oficial 40 don
Trino Esplá Visconti .

Varios ordenanzas de Telégrafos que prestan servicio
en la Dirección. General se quejan, y no sin motivo, de
la preterición de que son objeto con respecto á los de l a
Central .

Es el caso, según nos informan, que los ordenanzas
que prestan servicio en la Central Telegráfica cobran e n
concepto de gratificación 7,10 pesetas al mes, y ni un sol o
céntimo los de la Dirección general ; si esto es cierto, n o
nos extraña el malestar de que se quejan estos últimos, y
creemos que el Sr . Monares haría muy bien en disponer
que todos sean iguales, abonando fi los perjudicados l o
mismo que cobran los favorecidos .

Nuestro compañero el Oficial D . Saturio Pérez Calvo
acaba de perder una preciosa niña de pocos años . En l a
desgracia que le aflige participan de su dolor todos su s
amigos que, así como nosotros, le envían sentido pésam e
por ella .

Hace meses que en la Central de Telégrafos, por l a
parte de la plaza de Pontejos, se desprendió un trozo de

coruisa que hace más de un tít) amenizaba ya ruina .
Desde los últimos temporales Fe notad en la sala de apa-
ratos filtraciones sospechosas, y hasta el arco de una ven -
tana, que corresponde al sitio de la cornisa derruida, h a
comenzado fi deformarse .

De nada sirven en estos casos avisos tan expresivo s
como el reciente del Circo de Parish : la prensa periódica ,
de continuar en la Central tal estado de cosas, podrá en
breve llenar algunas columnas, relatando las desgracia s
ocurridas en el hundimiento de la Central de Telégrafos .

Y será de ver entonces el interés que por los heridos
toman los responsables del accidente, y la solemnidad
con que entierran fi los muertos.

ADVERTENCIA

A los señores suscritores de EL TELE-
GRAFISTA ESPAÑOL que cobran sus ha-
beres por la sección de Granada, les ad -
vertimos que en lo sucesivo no les será n
concedidos como pagos hechos los que
verifiquen á D. Miguel Vellido, Habili-
ado de aquella Sección, á quien hemos

retirado el poder que le habíamos con-
ferido, por falta en la remisión de fon-
dos que l cobró por suscriciones á est a
Revista .

CORRESPONDENCIA CON LOS SUSCRITORE S

D. J . G —Toro.---Se remiten libros.
D . M. P .—Sariflena .—Idem íd .
D . N . L . G —Les.----Idetn íd .
D . R. D.—Ledesma . —Idem íd .
D. A . B . —La Bafieza .—Vea noticia publicada en est e

número .
D . R . B .—Santa Olalla—Primera, pasan fi su primiti -

va ; segunda, debe solicitarlo ; tercera, pueden hacerlo .
D . .1 . V. - Ovieclo . — Qaeda hecho el traslado .
D . J . V .—Valladolid .—Se remiten libros .
D . M. A.—León.—Recibidas 3 pesetas fin Septiembre ;

queda suscrito ; continuará poco tiempo así.
D . L . A. —Briones . —Queda suscrito .
D . F. M. —Ayamonte . —Llena íd .
D . E . R.—Tolosa.--Recihidas 6 pesetas fin Julio .
D . E. V .—Pego .—Se cree serán ustedes, pero hoy no

se sabe nada, ni en qué forma; se remiten números .
D . E . E .—Bermeo .----Recibida 1 peseta fin Mayo .
D. J . F .—Portugalete .—Idem 1 íd . íd.
D. B . M. - Guernica . —Mena 1 íd. íd .
D. A. B.—Orduña. —Idem 2 Id . íd . y libro .
D . M. E .—Elorrio .—Idem 1 . íd. íd .
D. P. F. J.—Gallarta . —Diem 5 Id . íd. y libros .
D . A. G.—Bilbao .—Idem 1 íd . íd .
D . F. M. A .—Idem—Idem 1 íd . Teléfono .
D. E. R,—Sacedón .—Idem 6 íd . fin Junio .
D. F . L.—Casas Ibáñez .—Seguramente quedan ; pero s

ignoran las condiciones .
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D. J . P.—Rosas.—Se ignora por completo en qué for-
ma se hará .

D . E. L .—Puerto Real.—1 a, el mismo que tenía al sa-
lir: 2a, se remite escalafón : 3a, desde Julio próximo l o
tendrá.

D. J . V .—Montalbán.----No se recibió 1a; queda sus-
crito .

D.J . S.—Fraga.--No se han presentado; cuando la pida,
avise.

D . O. T.—Alicante .— Hecho traslado ; se remite Teléfo-
no ; una peseta mensual.

D. E. 0.—Motril . -Por hoy no hay ninguna probabili-
dad; indistintamente pueden ambas clases servir esas es -
taciones .

D. A. E.—Benamej .i—Se remite libro pedido ; no se
sabe quién cubrirá las vacantes .

D. J . A. I .—Mahoy . —Certificado se remitió ; diga s i
llegó fi su poder.

D. B. F. J .—Antequera.— Hecho traslado; se cree que
de 3 &

D. M. G.--Colmenar.--Vea noticia publicada en est e
número.

BANCO HISPANO-COLONIA L

Billetes Hipotecarios de la isla de Cuba .—Emisión

de 1886.

ANUNCI O

Venciendo en 1 .° de Julio próximo el cupón núm . 11
de los billetes hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión

de 1890, se procederá fi su pago desde el expresado dí a
de nueve fi once y media de la mañana .

El pago se efectuará presentando los interesados los
cupones, acompañados de doble factura talonaria que s e
facilitará gratis en las oficinas de esta Sociedad, Rambl a
de Estudios, núm . , Barcelona; en el Banco Hipotecari o
de España, en Madrid ; en casa de los corresponsales de-
signados ya en provincias : en París, en el Banco de Parí s
y de los Países Bajos, y en Londres, en casa de los sefio -
res Baring Br thers y CompañíaLimited .

Los billetes que han resultado amortizados en el sorte o
de este día podrán presentarse asimismo al cobro de la s
500 pesetas e, ne cada uno de ellos representa ., por medio
de doble factura, que se facilitará en los puntos desig.
nados.

Los tenedores de los cupones y de los billetes amorti-
zados que deseen cobrarlos en provincias donde haya de -
signada representación de esta Sociedad, deberán pre .
sentarlos los comisionados de la misma desde el 10 al
20 de este mes.

En Madrid, Barcelona, París y Londres, en que existe n
lc' talonarios de comprobación, -se efectuará el pag o
siempre, sin necesidad de la anticipada presentación que
se requiere para provincias .

Se señalan para el pago en Barcelona los días desde e l
1 . 0 al 19 de Julio, y transcurrido este plazo, se admitirá n
los cupones y billetes amortizados los lunes y martes d e
cada semana, fi las horas expresadas .

Barcelona 10 de Junio de 1893 .—El secretario general ,
Arístides de Artiñano .

Imprenta de E . Rubiños . Calle de San Hermenegildo, núm . 32, -

MOVIMIENTO DEL PERSONAL durante la última- semana .

La-
CLASES NOMBRES RESIDENCIA PUNTO D
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MOTIV O

Oficial 5 .°	 D . Víctor Reina	 Cáceres	 Cazalla de la Sie ;a	 Servicio
Idem 4.°	 D. José María Ballester	 Sabadell	 Madriu	 Deseos .
Idem4.°	 D .Juan Rizo	 Gandesa	 Sabadell	 Ideen .
Aspirante 1 .0	 D. Eduardo Murciano	 Barcelona	 Gandesa	 Servici o
Oficial 5.°	 D . Ramiro Andrés Campos	 Valladolid	 Zaragoz ;	 Deseos .
Aspirante 2.°	 D . Agustín BrunetyMoll 	 Reingreso	 Sitges	 ;- -Idem .
Idem 2 .0	 D . Francisco Campos Garzón	 Diem	 Linares	 Idem .
Idem 2.°	 D. Germán González Alonso 	 Idem	 La Gudifra	 Idem .
Idem 2 .°	 D. Faustino Hilera Domínguez 	 - ídem	 iava del Rey	 Ideen .
Idem 2.°	 D . Fernando Julián de la Cruz	 1d u;	 San Feliú de Guixoi s	 ' Idem.
Idem 2.°	 D . Enrique López León 	 Id en	 Puerto Real	 mena .
Idem 2 .0	 D. Loreozo Martínez Mingo 	 idem	 Mequinenza	 'den] .
Idean 2 .°	 D . José Riveio Alvarez	 idem	 Muros de Pravia	 Ideal .
Idem 2.°	 D . Joaquín Ramos García	 idem	 Rota	 Litem .
Idem 2.°	 D. Cmto del Valle	 Idem	 Polo, la Laviana	 Mena .
Oficial 4•0 D. Agustín Vaisiéres	 Oviedo	 Muros de Pravia . Idem .
Aspirante

	

.°	 D . José Rivero	 Muros de Pravia	 Oviedo	 Servicio ;

Oficial 4 .°	 D . Ramón Vélez Díaz 	 an Roque	 Madrid	 Deeos .
Jefe Negociado 2 . 0 D. Salvador Pardo	 Barcelon"	 Gerona	 Servicio

Oficial

	

.o	 D . Eduardo Vallejo Morales	 Cádiz	 San Roque	 Deseos . ;

Idem 5.°	 D. Emilio Bomant Godínez	 Málaga	 Alicante	 Idem .

Aspirante 2 .°	 D. Francisco Carbonen Arroyo 	 Viver	 Idem	 Idem .

Oficial 4 .°	 D. Domingo Calderaro y Brandes Alcázar	 Viver	 i Mena

Aspirante

	

.°	 D . Antonio Vázquez Figueroa	 Madrid	 Valladolid	 Idem .
Idem .

Idem 2 .0	 D . Valentín Mouro González 	 Valladolid	 Madrid	



OBRAS DE LA BIBLIOTECA NECESARIA

Manual del Telegralista .—Obrita útil á los que se preparan para Telégrafos : 2 pesetas .
Guía del encargado tic estaciones limitadas .-1J tu é los que se encargan por vez prime-

ra de esta clase de estaciones ; contiene documentación, sus épocas de remisión, modelos, etc . Pre-
cio : 2 pesetas .—E1 Manualy la Guía juntos : 3 pesetas .

Manual del jugador de la Lotería Naiona1.-Modos y probabilidades de obtener pre-
mios : 75 céntimos .

Todos estos libros se remiten á correo seguido mandando su importe en sellos al administrado r
de la Biblioteca, en Santa Cruz del Retamar (Toledo) .

NOCIONES DE- ALGEBRA
POR

DON MANTJET DORDA. Y P]EREZ
OFICIAL DEL CUERP O

Ajustada esta asignatura al programa oficial de Telégrafos, y cuyo precio es
el de 8,5o pesetas ejemplar len provincias, cédese á los suscritores á EL TELE—
GRAFISTA por dos pesetas, franco de porte, acompañando á los pedidos dich a
suma en letras de fácil cobro ó en sellos de telégrafos, certificando en tal caso l a
carta al Administrador de nuestra Revista ó al del periódico profesional de Obra s
Públicas El Fomento, calle de Válgame Dios, 6, principal izquierda, sirviéndo-
se los pedidos á vuelta de correo .

MEDICIONES EL£CTRICA S
ENSAYOS PRÁCTICOS CON EL APARATO DE PRUEBAS

D E

FLORENCIO ECHENIQU E
Se vende á 4 pesetas en casa del autor, Caballero de Gracia, 37, tercero y en la s

oficinas de esta Revista .

ANNUAIR E
BE L'BLECTRICITE ET DES INDUSTRIES ELEOTRIQUES

1892

PRECIO franco de portes y cambio, 12'50 pesetas .
Dirigirse al representante exclusivo para toda Esvaga ,

J. ]V[.

1, BRACAMONTE, 1 -ÁVILA



JACKSON HERMANOS, INGENIERO S
Y REFREENTiNTES D LOS 1ALLERES DE GONSTRUCCON DE OERLIKON . Cerca de Zurich (SUIZA)

KPÚsiciO ¡iI1Y .hSAL LN 889 l PARIS, OGO GRAN Iti1IO COCFJUDQ A LAS fflNAU S
PATENTE OERLIKON. MAS DE 25.000 CABALLOS EN EXPLOTACIÓN

MAQUINAS DE VAPOR MEDALLA DE ORO MAQUINAS HERRAMIENTA S

Acumuladores con electrolito sólido

REPRESENTACION EXCLUSIVA DE «THE ZURICH INGANDESGENGE LAMP COY »
B1BME1SIO1t}', Zurich(Suiza). DEPOSITO EN ltlADKJU, DE 10.000 lamparas .

Motores de petróleo (suizos) de 1 á 6 caballos de fuerza ; consumo por caballo y hora, '4 kilo de pe-
tróleo .

Instalaciones completas de alumbrado eléetrico y de telefonía, transmisiones de fuerza por medio de la electri-
cidad .

Suministro cimpleto de material para luz eléctrica, transmisión de fuerza, tranvía eléctricos, electro-metalurgia ,
máquinas de vapor de grande y pequeña velocidad, calderas inexplosibles, turbinas, máquinas y máquinas herra -
mientas para todas las industrias .

Grandes depóst . s en Madrid de toda clase de material eléctrico para instalación de 5.000 lamparas, arañas
brazos y aparatos eléctricos, dinamos, motores eléctricos (ley, hasti caballos de fuerza para pequeñas hachís -
cables, lámparas ele incandescencia, de arco voltaico, motores le petróleo .

Taller en Madrid para reparaciones y constitución de aparatos eléct,ieos y de pequeños motores eléctricos par a
ventiladores y pequeñas industrias .

Instalaciones en Espa5a: Madrid, instalaciones para las Compañías eléctricas .La Madrileña» y La Inglesa,» Mi-
nisterio de Hacienda, Museo de Artillería, Teatros Real, Lara, Princesa, Novedades, Romea, Cirio de Parish ; Acade -
mia de Medicina, Conservatorio de Música, marquesa de Manzanedo, Palacio Arzobispal, Diputación provincial ,
Ayuntamiento, Círculo de la Unión Mercantil y Círculo Obrero .

31 .615 lámparas instaladas en habitaciones particulares .
Estaciones centrales : San Sebastián, Sevilla, Salamanca, Toledo, León, Burgos, Jaén, Palencia, Oviedo, Barbastro ,

Jaca, Antequera y Pontevedra . En construccion : Montero, Santa Cruz de las Palmas (Canarias) y Las Caldas (Oviedo) .
Fábricas, Fondas, Casinos y Particulares: en Valencia, Murcia, Oor'ña, San Sebastián, Tolosa, Vitoria, Soria, Va -

lladolid, Granada, Pasajes, Mandayona, Aranjuez, Escuela de minas (Madrid), Paina del Río, Beimez, etc ., etc.
Transmisión de fuerza, IO caballos en Andoain .
Catálogos, proyectos, presupuestos y muestras se facilitan gratis .

OFICINAS, TALLERES Y ALMACENES : ARENAL, 22 DUPLICADO, MADRID

MATERIAL Y APARATOS DE ELECTRICIDAD

FRANCISCO MONTILL A
Calle de la Victoria, núm. 57-Málaga .

Teléfonos, pilas de todas clases, timbres, pararrayos, etc .
Accesorios para centrales é instalaciones de luz eléctrica ; lámparas, interruptores ,

cortacircuitos, etc .
Presupuestos y catálogos gratis .

Caja de ahorros y préstamos del Cuerpo de Telégrafos.

Esta caja admite imposiciones por quinquenios con un 8 por 100 de interés anual, des -
de una peseta mensual en adelante ; se remiten prospectos .

También tiene en venta acciones, al precio de 25 pesetas una, pagadas por quintas par -
tes ; estas acciones dan un interés anual tI sus poseedores de un 10 á un 12 por 100 ; que se
reparte semestralmente . Hace préstamos á los individuos del Cuerpo con un 10 por 100 de
interés anual, y se facilita una cantidad igual entre capital é interés á la que pueda devol-
verse con el descuento legal en dos afros .

Toda la correspondencia al Presidente ó Director gerente, D . Pascual TJcelay, 6 D . Eva-
risto Gómez, en la Dirección general .



EL TELEGRAFISTA ESPAÑO L
REVISTA GENERAL DE ELECTRICIDAD

SE PUBLICA LOS DIAS 1, 8, 15 Y 23 DE CADA MES

PRECIOS DE SUSCRICIÓR
En Espada y Por-

tugal	 1 peseta al mes .
£ntlllas	 6 trimestre.
~pinas	 lo idem.
Unión postal . . . 12 semestre.
Paises no conveni-

dos, o semestre. (4 pesos).

AÑO V.—NÚM. 183

OFICINAS: ESPÍRITU SANTO, N5I. 24

IADRID 1 .° DE JULIO DE 1893

Precios convencionales
Dirigirse i la Administración,

COMPAIA GENERAL DE L í CTIUCIIIA.I)
BERLIN.

Constructorade las cinco grandes estaciones centrales en
Berlín, del tranvía eléctrico en Halle (Alemania) y de la esta-
ción central de la

COMPAÑIA GENERAL MADRILEÑA
DE ELECTRICIDA D

La sucursal de esta Compañía para instalaciones eléctrica s
en España está á cargo de los señore s

LEVI Y KOCIIERTIILER
42, Carrera de San Jerónimo, I14u)flLD.

Los concesionarios é interesados que deseen instala '

LUZ LECTRIA, TR4NVIAS LCTRICOS, ELECTROOrO1ts. TR4SHISLONES DE FUERZA. A DISTOCIA

pueden dirigirse á dicho Centro para suministro del material completoy para la !construcción de las instala-
ciones, bajo garantía facultativa de la Compañía .

	

-

	

d'-
DEPÓSITOS de dinamos, electromotores, acumuladores, cables, alambres, cordón flexible, contadores Aron ,

lámparas incandescentes y de arco, cartones de mecha y homógeneos, instrumentos de medición, interr'iptoee-i
y demás accesorios para instalación de luz eléctrica y transmisión de fuerza .

Talleres de construcción y reparació n
Laboratorio y gabinete de medición .
Exposición permanente de arañas, péndulos, brazos, tulipas .
Instalaciones en España hechas en 1890 y 91 : TsMIsión nn FUERZA: En el cortijo de San Isidro, en Aran

uez .—ESTACIO NES CENTRALES PARA LUZ construidas y en construcción en España: Madrid, Aranjuez y San
tander .

Entre las instalaciones verificadas en Madrid como instaladores de la Compañía general Madrileña de
Electricidad, se mencionan la fábrica de la misma, Banco de España (nuevo edificio), Banco de Castilla ,
Circulo Militar, Círculo de la Unión Mercantil, Círculo Reformista, Círculo Acuarelista .—Cafés : Forios, Sui-
zo, Londres, Serrano, Platerías, París, Correos, Pasaje, Siglo, Cervecería Suiza .—Universal .---Hoteles : In-
glés, Universo, Bristol, Wáshington, Iberia, Metrópole .

Presupuestos y proyectos gratis.



VAMOS LECTB1CO Y OBJETOS PARA. DIBUJ O
ILDEFONSO SIERRA Y ALONSO, PROVEEDOR DE SI

CASA FUNDADA EN 18 9

Echegaray, 8 duplicado .—Teléfono núm. 420 .
Especialidad en la instalación de gabinetes de física, líneas telegráfi -

cas y telefónicas, campanillas eléctricas, pararrayos y comunicacione s
acústicas .

Pilas, hi los, cables y conductores de todos sistemas .
Catálogos iiastrados de Física, Telegrafía y Telefonía, Instrumento s

para dibujo y levantamiento de planos .
Catálogo y manual ilustrado para la instálación de campanillas elá c

tricas y pararrayos .
INSTALACIONES DE LUZ ELÉCTRICA

y venta de todas clases de material para la misma .

THE INDIA RUBBER, &UTTA PERCHA & TELERAFH WORKS C.° ~Liiite )

FABRICACIÓN GENERAL DE CAUTCHUG FLEXIBLE Y VULCANIZADO
TEJIDOS Y VESTIDOS IMPERMEABLE S

GUTTA PERCHA
Construcción

DE CABLES SUBMARINOS, SUBTERRANFIOS Y AEREOS, HILOS Y APARATOS TELFGBAFftiO S

UZ

	

P,OOS

FABRICAS : SILVERTOWN (Inglaterra) PERSAN-BEAUMONT (Seine-et-Ose (Francia) .
Medallas de oro en las Exposiciones de París de 1878 y 1881 .

Representación en España : Pontejos, 4, Madrid .

VIUDA DE ARAMBUR O
12, nrCIFE, 12—ivAJDn.iD

Material eléctrico para instaiaeienes de Campanillas, Teléfonos, Telégrafos, Pararrayo s

Y ALUMBRADO ELÉCTRICO

c1ATALOG0 ILUSTRAJ o
Condiciones especiales para los señores Telegrafistas .

SE SIRVEN LOS PEDIDOS .& LAS 24 HORAS DE RECIBIR LOS ENCARGOS
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